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Un año después de presentar a com-
petición la aclamada Cónclave (que 
tuvo en el Zinemaldia la antesala de 
su exitosa carrera posterior, nomina-
ciones al Oscar incluidas), el cineas-
ta alemán Edward Berger regresó al 
Festival para presentar Ballad of a 
Small Player. La película, inspirada 
en la novela homónima de Lawren-
ce Osborne, narra la odisea de un 
inglés adicto al juego que, hacién-
dose pasar por un Lord, va dando 
rienda suelta a su ludopatía por los 
casinos de Macao, una ciudad y un 
paisaje que terminan por erigirse en 
los auténticos protagonistas de la 
historia: “Valoramos rodar en otros 
sitios, pero, al final, concluimos que 
tenía que ser en Macao donde fil-
másemos. Resulta una ciudad tan 
electrizante, tan ruidosa, con tanto 
colorido y tan excesiva que ningún 
otro lugar nos iba a ofrecer eso”. El 
director alemán reconoció ayer, an-
te los medios de comunicación, que 
su puesta en escena está imbuida 
del estilo de algunos de los grandes 
maestros del cine oriental: “Obvia-
mente conozco, y he visto, muchas 
de las grandes películas que se han 
hecho sobre el mundo de los casinos, 
pero, sinceramente, no las tuve en 
cuenta a la hora de conferir un esti-
lo visual al film. Me inspiré más en la 
obra de directores como Wong Kar-
Wai, Johnnie To o Hou Hsiao Hsien, 
entre otras cosas porque no creo que 
esta sea una película sobre el mun-
do de los casinos o sobre el juego. 
Más bien es la historia de un hom-
bre que busca su camino, su luz in-
terior. Ese es el elemento que real-
mente consideré de cara a trabajar 
los personajes”.

Al margen de la apabullante pre-
sencia que adquiere en pantalla la 
ciudad de Macao, la otra gran baza 
de la película la constituye un Co-
lin Farrell pletórico, que encarna al 
protagonista, ese jugador que vi-
ve asomado al abismo y acosado 
por sus acreedores mientras espe-
ra un golpe de suerte que no acaba 
de llegar: “Mi personaje es un alma 
perdida al borde del precipicio, justo 

antes de caer al vacío de su propia 
insignificancia”. El intérprete confe-
só que tuvo pocas dudas a la hora 
de aceptar el proyecto basándose 
en la confianza que le inspiraba el 
director: “Me bastó con ver los cin-
co primeros minutos de Cónclave 

para comprender cómo, a la hora 
de filmar, Edward dirige la atención 
del espectador a los detalles”. El ci-
neasta, por su parte, confesó que 
siempre tuvo clara la elección del 
actor llegando incluso a cambiar 
la nacionalidad del personaje que 

éste interpreta: “En el libro resulta-
ba bastante irónico ese personaje 
de un inglés haciéndose pasar por 
Lord, pero después de hablar con 
Colin pensé que resultaría aún más 
irónico que esa suplantación fuera 
acometida por un irlandés”. 

Sin desvelar los elementos sor-
presivos que atesora el viaje a la 
redención emprendido por el per-
sonaje que interpreta Farrell a la 
hora de abandonar su adicción al 
juego, sí que conviene destacar el 
papel fundamental que juega en 
la historia el elemento sobrenatu-
ral, heredado de la tradición chi-
na de las historias de fantasmas: 
“Hacer esta película ha ampliado 
mis horizontes sobre otras cultu-
ras –confesó Berger–. En China el 
infierno cuenta con hasta diecio-
cho niveles y hay muchas historias 
sobre fantasmas que emanan de 
esta tradición”. “Para un irlandés 
solo hay un infierno”, comentó Fa-
rrell con sarcasmo a su lado. “En 
cierto modo, esta es una película 
que habla sobre un despertar espi-
ritual. Empieza con un hombre que 
se siente vacío, que ha destruido 
su identidad y que termina por re-
componerla”, concluyó el director.

Un cuento chino
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The redemption of a lost soul
Set against the electrifying 
and boisterous backdrop of 
Macau, Ballad of a Small Player 
/ Maldita suerte, by Edward 
Berger, competing in the Official 
Selection, follows the story of 
Lord Doyle in the chaotic world of 
high-stakes gambling.
At the press conference, Berger 
said that Macau is key to the 
film. To Chen, “it felt like a huge 
operatic stage”. Farrell likened his 
character to “a lost soul… on the 

precipice just before falling into the 
vacuum of his own insignificance. 
He doesn’t believe in his own 
worth.” Berger added that Doyle 
was originally written as English, 
but casting Farrell brought “the 
ultimate irony — an Irishman 
playing an English lord.”
Drawing on Asian cinema and 
scored by Volker Bertelmann, 
Berger called the film “an opera” 
blending spectacle and fragility, 
using a game of metaphorical 

and literal mirrors and reflections 
to explore spirituality through 
Doyle’s redemption and 
connection with baraka, a 
concept of spiritual blessing 
or divine grace. “If you’ve done 
nothing wrong, you shouldn’t be 
afraid of ghosts”, Fala said. 
Its final dance scene, Berger 
explained, was meant as “an 
explosion of joy… the beginning 
of a new life. This film is about 
spiritual awakening.”

Mike Goodridge (productor), Fala Chen, Colin Farrell y el director del film Edward Berger.
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